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El Altar
El altar, en el que se hace presente

el Sacrificio de la cruz bajo los signos
sacramentales, es también la mesa
del Señor, para participar en la cual el
Pueblo de Dios se congrega en su nom-
bre. Puesto que la Eucaristía es el cen-
tro de la vida de la Iglesia y de su cul-
to, el altar es un signo de la Iglesia y
cumple su doble función de culto a Dios
y santificación de la humanidad. El
altar es el lugar sagrado de en-
cuentro en la relación entre
Dios y el pueblo redimido por
la Sangre de Cristo» Ordenación
General del Misal Romano: IMGR.

Esta enseñanza es concre-
tizada en la oración que prosigue a la
Letanía de los Santos en el Rito de la
Dedicación de un Altar: “Que este al-
tar sea el lugar donde los grandes mis-
terios de la redención se actualicen:
un lugar donde tu pueblo ofrezca sus
dones, manifieste sus buenas inten-
ciones, derrame sus oraciones y se
adhieran en todo sentido a su fe y de-
voción” .

Se ha de tener gran cuidado res-
pecto al diseño y colocación del altar.
Toda iglesia ha de tener un solo altar,
fijo y dedicado (IGMR 303) que “signifi-
cará en la asamblea de los fieles al
único Cristo y a la única Eucaristía de
la Iglesia” (IGMR 303) y “representa a
Jesucristo, la Piedra Viva (1Pe 2, 4; ver
Ef 2, 20) más clara y permanentemente”
(IGMR 298) que si fuera un altar móvil.

En la renovación de las iglesia de
valor histórico y con mérito artístico
puede suceder que se encuentre un
altar que “por su posición hace difícil
la participación del pueblo” (IGMR 303)
y que si se moviese comprometería su
valor artístico y su significado. En ta-
les casos se deberá construir otro al-
tar fijo y dedicado. Por lo tanto, el anti-
guo altar no debe adornarse en un
modo especial y la liturgia ha de cele-

Terminología relacionada con la Liturgia
brarse únicamente en el nuevo altar
fijo (IGMR 303); se debe cuidar de que
siempre tenga una apariencia digna.

No se debe poner nada sobre el al-
tar excepto aquello que está indica-
do en una lista que sea necesario para
la celebración de la Misa (IGMR 306).
Incluso las flores han de ser acomoda-
das con moderación alrededor del al-
tar y nunca sobre de él (IGMR 305). El
párrafo sobre la disposición de las flo-

res indica que durante la Cua-
resma es prohibido su uso,
excepto en el Domingo de
Laetare, solemnidades y días
festivos. Del mismo modo, se
pide una cierta moderación

durante el tiempo de Adviento que con-
venga “al carácter de este tiempo, sin
que se anticipe la plena alegría de la
Navidad del Señor” (IGMR 305).

La Cruz del Altar
Donde la Ordenación del Misal Ro-

mano anterior hablaba solamente de
una cruz sobre el altar o procesional,
la Ordenación revisada habla siempre
de “una cruz con la imagen de Cristo
Crucificado” (IGMR 308, 122). Esta cruz
“colocada sobre el altar o cerca de él”,
ha de ser claramente visible no solo
durante la Liturgia sino en todo tiem-
po, recordando “a los fieles la pasión
salvadora del Señor, y permanezca jun-
to al altar también fuera de las cele-
braciones litúrgicas” (IGMR 308).

El que obra puede equivocarse,
pero el que no hace nada,
ya está equivocado.

Ven Señor,
a visitarnos con tu paz

Aprende mucho y después
verás que nada de
lo aprendido es inútil

Es difícil ver la mano divina en
lo que parece desgracia... confía y
sigue, que algo bueno te espera.

El único sobreviviente de un nau-
fragio encontró refugio en una pe-
queña e inhabitada isla y cada día
oraba fervientemente pidiendo a
Dios que lo rescatara. Así, diaria-
mente revisaba el horizonte bus-
cando ayuda, pero ésta nunca lle-
gaba.

Cansado de esperar, se dedicó a
construir una pequeña cabaña para
protegerse a sí mismo y sus pocas
posesiones. Pero un día, después de
andar buscando comida, regresó y
encontró la pequeña choza en lla-
mas, el humo subía hacia el cielo...

Lo peor que había pasado, es que
todo lo que tenía se había consumi-
do entre las llamas.

El, confundido y enojado con Dios,
en medio de lágrimas le decía
«¿Cómo pudiste hacerme esto? ¿Por
qué permites esta desgracia?». Y se
quedó dormido sobre la arena.

Al siguiente día, muy temprano,
escuchó asombrado el sonido de un
barco que se acercaba a la isla...

Finalmente venían a rescatarlo.
Cuando tuvo frente a sí a los mari-
neros, les preguntó:

«¿Cómo sabían que
yo estaba aquí?».

Y sus rescatadores
contestaron:

«Vimos las señales
de humo que nos hi-
ciste...»

Es fácil enojarse cuando las co-
sas van mal, pero no debemos per-
der la paz en el corazón, porque Dios
esta preparando algo bueno para
nuestras vidas, aún en medio de lo
que reconocemos como penas y su-
frimiento.

Recuerda, la próxima vez que tu
pequeña choza se queme.... puede
ser simplemente una señal de
humo que surge de la GRACIA de
DIOS.

Por todas las cosas negativas que
nos pasan, debemos decirnos a no-
sotros mismos: DIOS TIENE UNA
RESPUESTA POSITIVA A ESTO.

Confía y
no pierdas la fe

Un tipo va todo hecho pol-
vo al médico, que le pregunta

la causa de su estado:
-Pues verá, estaba yo tan ricamente,

cuando de pronto vino la bicicleta y me
da un topetazo.

-¡Ah! ya comprendo...
-No, no, si ahí no acaba la cosa.  Me

estoy todavía levantando, y de pronto el
camión me sacude otro golpetazo.  Y ahí
no acaba la cosa.  Me levanto y el avión
en vuelo rasante me arrea con toda el
ala, y cuando me iba recuperando vie-
ne el trasatlántico y me da de lleno.

-Usted perdone, pero lo de la bici me
lo creo, lo del camión pase, pero lo del
avión y el trasatlántico ya me parece
un poco de cuento.

-¿Cuento...? y si no paran el
tiovivo en la feria, me ma-
chacan la vaca, el cerdo, la ca-
rroza y la nave espacial.



 El equilibrio
Un señor se encuentra

una noche a un borracho
caminando a gatas por la calle. Se acerca,
interesado, y le pregunta.

-¿Qué le pasa, buen hombre, ha perdido
algo?

-Perdí, señor, perdí -responde el borracho.
-Perdí el equilibrio, y no soy capaz de en-
contrarlo.

De equilibrio viene equilibrado. Y equili-
brado es lo que es justo, verdadero, está en
su sitio, es cabal.

                     * * * * * *
     Cuando se pierde la visión sobrena-

tural, cuando no se vive de cara a Dios,
cuando el valor de las cosas no se mide
por lo que sirve o no sirve para el Cielo,
se pierde el equilibrio.

Y cuando se pierde el equilibrio se aca-
ba andando a cuatro patas, a ras del suelo.

Las apariencias
Un padre muestra, orgulloso, su hijo re-

cién nacido al hermano que ya tiene cinco
años.

-Mira, Juanín, este es tu herma-
nito que acaba de nacer.

Juanín, decepcionado, excla-
ma:

-Pero papá... Sin pelo, sin dientes, todo
arrugado ...Te engañaron ... Te dieron un
bebé de segunda mano.

                     * * * * * *
   Las apariencias engañan. No sabía

Juanín la potencialidad que encerraba
aquel bebé "arrugado".

¡Cuántas veces juzgamos la vida y las
cosas sólo por apariencias! ¡Y cómo cam-
bia todo cuando se ven a la luz de la fe!

"La gente tiene una visión plana, pe-
gada a la tierra, de dos dimensiones.
Cuando vivas vida sobrenatural obtendrás
de Dios la tercera dimensión: la altura, y
con ella, el relieve, el peso y el volumen".
(Camino 279).

La fe no viene a achicar las aspiracio-
nes nobles que hay en el corazón huma-
no. Viene a elevarlas y engrandecerlas.

La vida -a la luz de la fe- resulta apa-
sionante. Se convierte en una novela de
aventuras.

Las cosas más corrientes y ordinarias
adquieren relieve de eternidad, grande-
za de infinitud.

¡Qué pena quedarse en una vida chata
y raquítica!

Un protestante, un ortodoxo y un
católico discutían acera de
cuál era la verdadera Iglesia
de Jesucristo y no podían po-
nerse de acuerdo. Dijeron:
"Es que los tres estamos in-
teresados en el asunto. ¿Por
qué no llamamos a un juez
que sea imparcial? Y ¿quién
más imparcial en este asunto que
uno que no sea cristiano?" Y llama-
ron a un musulmán.

Llegó él y se enteró de cuál era
la cuestión. Le pedían que decidie-
ra de cuál parte estaba la razón.

Entonces preguntó al protestan-
te: "¿Cuándo empezó la religión pro-
testante?"

-Hace ya más de cuatro siglos;
empezó con Lutero.

-Y tus antepasados, ¿qué eran
antes?

-Antes eran católicos.
Luego preguntó al ortodoxo:

"¿Cuándo empezó la religión orto-
doxa?"

-Hace casi mil años: empezó en
1054 con el Patriarca Miguel
Cerulario.

-Y tus antepasados, ¿qué eran
antes?

-Antes todos eran católicos.
Preguntó al católico: "¿Cuándo

empezó la Iglesia católica?"
-Hace aproximadamente dos mil

años, cuando Jesucristo la fundó so-
bre los cimientos de los Apóstoles.

-Y tus antepasados antes, ¿a cuál
Iglesia pertenecían?

-Antes no había Iglesia. La Igle-
sia la fundó Jesucristo.

Entonces sentenció el musul-
mán: "Miren, yo no soy cristiano ni
creo en Jesucristo. Mi religión es
la de Mahoma. Pero si ustedes quie-
ren saber cuál de las tres Iglesias,
la protestante, la ortodoxa y la cató-
lica, es la verdadera Iglesia de Je-

sucristo, para mí no puede haber
dudas y no se necesita la sa-
biduría de Salomón para en-
tenderlo.

Le dijo al protestante: "Tu
Iglesia empezó hace cuatro
siglos, la fundó Lutero, sepa-
rándose de la Iglesia católica.
Diremos que la Iglesia protes-

tante es la Iglesia de Lutero".
Luego le dijo al ortodoxo: "Tu Igle-

sia empezó hace aproximadamen-
te mil años, empezó con el Patriar-
ca Miguel Cerulario, cuando se
separó de la Iglesia católica. Dire-
mos entonces que la Iglesia orto-
doxa es la Iglesia de Miguel
Cerulario".

Y terminó diciendo: "La Iglesia
católica es la única que se remon-
ta al tiempo de los Apóstoles cuan-
do la fundó Jesucristo. Se dirá con
toda verdad que la Iglesia católica
es la verdadera Iglesia de Jesucris-
to".

Fuera de la católica no hay nin-
guna Iglesia que se remonte al
tiempo de los Apóstoles; entonces
ninguna puede pretender ser la
verdadera Iglesia de Jesucristo.

Un protestante, un  ortodoxo y un católico

Catequesis en Cuentos y anécdotas
P. Domingo Zugliani

   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras

1. Bombilla; 2. Lima; 3. Maza; 4. C artucho;
5. Bolo; 6. Ce; 7. Momia; 8. Re; 9. Patos

Respuesta:

Parece que te los devolvemos, Se-
ñor, a Tí que nos los diste; porque
así como Tú no los pierdes cuando
los das, tampoco nosotros los per-
demos al devolvértelos.

Tú no das como da el mundo, Se-
ñor de la vida. Lo que Tú das jamás
lo quitas. Porque lo tuyo es nuestro
si nosotros somos tuyos.

Y la vida es eterna y el amor es
inmortal, y la muerte es SOLO UN
HORIZONTE, y un horizonte no es
mas que el límite de nuestra vista.

Levántanos vigorosamente, Hijo
de Dios, para alcanzar a ver con
más claridad; acércanos más a Tí
para saber que estamos más cerca
de nuestros seres queridos que es-
tán contigo.

Y mientras nos preparas un lu-
gar,  prepáranos también para esa
felicidad, de modo que donde Tú
estés podamos estar también noso-
tros siempre.

P. Beda Jarrett, O. P.
Orden de predicadores Dominicos

CUANDO
UN SER QUERIDO MUERE

Todo lo espero de Tí,
Jesús mío: ¡conviérteme!
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